












































































































































































































































— Antes de ahora, dijimos ya, que 
lo impargnt para que la edera- 
cion 0. Regional de Chile tenga una 
base sólida, es que los organismos 


que la integren . sen manifiesta- 
mente. revolucionarios, que sean 


afines en principios y aspiraciones, - 


para que su obra resulte lo mas 
eficiente posible. AREA 
Hemos sido y seguiremos. siendo 


enemigos de la rotulación de los - 


organismos proletarios. Y hoy con 
nias razon que nunca, ya que los 
hechos, que son «mudos pero de una 
elocuencia aplastante, incontrover- 
tible, se han encargado de reafir- 
mar nuestro criterio, esto es, que 
el rótulo o la etiqueta. que le cuel- 
guen a los organismos sindicales 
no los hace mas revolucionarios ni 
mas combativos, por cuanto las de- 
elaraciones de .revolncionarismo. y 


libertarismo no: tienen ningun va- 


lor positivo si la accion que desa- 
rrollan contrarían sus enunciados. 

Tal lo que le ha ocurrido a la 
1, W. W.. en Chile. A pesar de su 
finalidad del comunismo anárquico 
no:ha tenido inconveniente en visi- 
tar la Moneda y formularle peticio- 
nes al gobierno, lo que prueba de 
una manera evidente que el rótulo 
no hace revolucionarias a las orga: 
nizaciones, sino la accion que desa- 

rrollan. Y en el caso citado, la I. 
W. W. en Chile se ha revelado tan 
reformista y legalitaria coma la F. 
O. de Chile, como la F. de Gente 
de Mar, como la Santa Rosa de 
Colmo.” 

- Basados en estas consideraciones 
y en muchas otras hechas con an 
¡terioridad, creemos que la Regional 
chilena no debe - rotularse con la 
finalidad del comunismo anárquico; 
pero sí definirse como entidad esen- 
cialmente revolucionaria en - forma 
amplia y concreta, de tal manera 
que ho puedan adherirse a élla los 
sindicatos o federaciones locales 
que sus principios y sus mótodos 
de lucha no sean antilegalitarios. . 

El rótulo no le hará falta. Lo 
im te es que todos sus actos 
se ren en el anarquismo. Que 
sus procedimientos y. sus luchas, y 
po la etiqueta, sean la mas elocuen- 
l demostracion de su espíritu li- 

Para que la Regional no sea so- 
lamente ex nm del movimiento 
sindical, sino el reflejo de la in- 
fluencia anarquista, estimamos cón- 
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Correspondencia de Redaccion y Administración a Enrique Arenos R. — Casilla 3371, Correo 3 


+ Valparaíso, (Chile) Enero 23 de 1926 + 


Pedro. Alexieviteh Kropotkin 


A a q AÁKÁKXA AA XA 





Sabio revolucionario ruso, muérto en Dmitrioff el 8 de Febrero de 
1921, a los 78 años de edad, 

La trayectoria de su vida, extraordinariamente interesante, es la 
del hombre que marchó siempre tras el perfeccionamiento y la verdad. 

Nacido príncipe, descendiente de la familia mas noble de la corte 


. de los romanoff, fué en su niñez el paje favorito del zar. 


Ya consciente, y ya sintiendo las ansias de ser algo mas que oropel 
de una corte fastuosa y corrompida se dirigió a Siberia viviendo alli la 
penosa vida de la estepa. Se dedicó con entusiasmo a las investigacio- 
nes jeográficas haciendo descubrimientos de gran valor. 

Se apasionó pronto por el estudio de las cuestiones sociales y se 
hizo el mismo el revolucionario mas hondo de la Rusia. 

Anarquista. Fué perseguido, encarcelado y desterrado de ese pue- 
blo en que vivió con el btillo de principe y la obscuridad de mujik. 

Desterrado en Inglaterra, con mas ahinco que nunca, siguió la 
propaganda anarquista. En 1917, despues de 40 años de destierro, 
volvió a Rusia y se instaló por motivos de salud en la aldea Dmitrioff. 

. Ahí aislado del mundo y ya en el ncaso de su vida sufrió la mas 
grande de las desilusiones: La revolucion rusa en la que él confió se 
desvió de su camino, y fué escamoteada por lus bolcheviquis que im- 
plantaron una nueva dictadura. f 

Algunas de las obras de Kropotkin que dan a conocer su pensa- 
miento revolucionario, 30n: «Memorias de un:revolucionario», «La Gran 
Revolucion», «Campos, Fábricas y Talleres», «Palabras de un Rebelde», 
«La Conquista del Pan», «Etica», «La Ciencia Muderna y el Anarquis- 
mo», etc. etc. pe .. 
A A 
ciones se haga participara los gru- que se da al problema social y ser- 
pos, Y periódicos eñarquió: viría a la os do vehículo de Dona: 
tas y hasta individuos, pues asf  ganda para la Regional, que necesi- 
perdería ese marcado tinte obreril ta sostener una amplia campaña 
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federalista en todo el país;: objetivo 
que pueden muy *bien: os 


grupos, periódicos e individuos allí 


donde nu —hayam- organizaciones o 
aun cuando hayan. 

Mientras mas amplitud se le dé a 
la Regional, mas pronto se sentirá 
sólidamente afianzada por: los: ele- 
mentos conscientes: del país. +*:> 





Cuestionario 

Ud. creo en Dios? Cree en la vir- 
gen María? Cree en la divinidad de 
Cristu? Cree que Dios tiene contex- 
tura de hombre, tiené- una cara pa- 
recida a la suya, . apetitos como los 
suyos y preocupaciones - también 
como las suyas? Cree Ud. que Ma: 
ría, mujer de Josó, parió n Oristo 
sin ser previamente fecundada y 
sin que se le rompiese el hímen? 
Cree Ud. que Oristo salió do María 
por el oído y -en-forma de gas, de 
óter? Cree Ud. que Cristo hijo de 
Dios y de María; -enviado por Dias 
para salvar «l mundo, múerto en la 
cruz, resucitó despues y se elevó al 
cielo? Cree Ud. que Cristo salvó al 
mundo, hizo mas feliz a las gentes, 
suprimió la esclavitud? 

Ud. cree? sí? Ha pensado Ud. 
alguna vez en el origen de - éstas 
sus creencias? De dónde las sacó? 
Fueron, herencia de sus padres? 
Fueron sugestiones del colegio? Le 
nacieron a Ud. expontáneamente 
así como le aparecieron esos forún- 
culos en la. nariz? No puede Ud., 
hoy, dudar de la. veracidad de esas 
creencias? No puede Ud. anulizar- 


Pasa a la 4a. Página 


NUESTRA DIRECCION 
XX 


Rogamos a los camararas 
y periódicos, que tomen nota 
de la nueva direccion que te- 
nemos, para los efectos de la 
correspondencia' y canges. 


- Los giros y corresponden- ff 

cia deberán consignarse así: f 
Enrique Arenas R.—Correo P 
3, Cavilla 3371.— Valparatso. 


La omision del número del 

Y correo nos demanda pérdida 
de tiempo, porque la corres: 
pondencia es llevada al correo 

4, central. Encarecemos, pues, Y 

4 a los camaradas que no olvi- 

A. den este detalle. 
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SUPLEMENTO A EL SEMBRADOR 


Síntesis anarquista 


Muchas veces nuestros adversa. 
rios nos niegan hasta ideas concre- 
tas, y sostienen que nuestras con- 
tlusiones carecen: de lógica y de 
postulados .científicos;; en. suma, qui- 
sieran,hacer.apareger todo nuestro 
sistema-como-fundado- sobre princi- 
pios mas o menos abstracios, de 
realizacion imposible. 

Así dan a entender a los inge- 
nuos que la Anarquía, aun siendo 
una alta y sublime idealidad, jamas 
les será posible actuarla a lus hom- 
bres. 

Y sin embargo, si un método «ex- 
perimental» existe, si las bases de 
un sistema han sido grandemente 
discutidas, y si se hau investigado 
con una crítica minuciosa todas las 
teorías enunciadas en el programa 
de un partido, para conocer si luego 
en la práctica corresponden al efec- 
to anunciado, todo estu se encuen- 
tra y ia sido hecho en el ideal an- 
. arquista. 

No debe creerse que exageramos: 
un solo argumento bastará para de- 
mostrar la validez de nuestro asertu. 

En efecto, lo que se podría lla- 
mar nuestro programa, no es la ela- 
boracion de una sola mente, ho es 
el parto de pocos pensadores, como 
hay tantos, sino el resultado de las 
investigaciones y de los estudios de 
todos los compañeros, y por tanto, 
cada uba de sus partes ha sido dis- 
cutida y bien observada. Pero dun- 
de nosotros prevalemos sobre los 
otros partidos es en ésto: queno 
siendo la Anarquía un sistema de 
organizacion ideado por un cerebro, 
vo presenta por concuencia, el sello 
característico inherente a utrus sis: 
temas —como por ejemplo el mar- 
xismo— vale decir, un cierto carác 
ter absoluto y dogmático en sus 
teorías, por lo que permanecgn rea- 
cias a todo progreso ulterior y se 
cristalizan en las primitivas vistas 
de sus jefes. 

La Anarquía, en cambio, es tn 
sistema abierto a cualquier otra in- 
novacion que el progreso y el desa- 
rrollo podrán hacer necesaria; pues 
las teorías anarquistas están siem- 
pre en discusion para salir conti- 
puamente mejoradas. 

Se comprende fácilmente que 
vusotros mo debemos creer a las 
afirmaciones interesadas de los plu- 
míferos burgueses, tratándose de 
afirmaciones «a priori», yue no se 
basan en estudio u observacion al: 
guna; en primer lugar, porque ellos 
no conocen nuestro principio, y, en 
segundo, purque se colucan en un 
punto de vista burgues. 

Figurómonos, por. tanto, los ab- 
surdos y las incoherencias que son 
capaces de escribir con la intencion 
de achacárnoslas a nosotros; pero, 
en resumidas cuentas, no hacen 
mas que demostrar su gran igno- 
rancia sobre tales asuntos. 

En verdad, la prensa burguesa 
nos da una prueba palpable de lo 
que sostenemos. 

- Obsórvese que las críticas que 
ella formula a los principios anar- 
quistas tienen todas un no se qué 
de uniforme, y ninguna sale del 
fraserío convencional con que han 


sido combatidas todas las grandes 
innovaciones sociales. - En efecto, 
nuestros contradictores, en la polé- 
mica contunden el Estado y la So- 
ciedad haciendo de ambos un solo 
ente, y por ello —abusando de la 
ingenuidad de las masas - gritan a 
los cuatro vientos que, aboliendo el 
Estado, nosotros queremos destruir 
la Sociedad y renegar del progreso 
volviendo a la barbarie. 

Hay que audar despacio: no con- 
fuudamos los términos; porque si 
nosotros queremos abolir el Estado, 
no por ésto destruiremos la Socie- 
dad, pudiendo ésta existir y prospe- 
rar sin la existencia de una institu- 
cion fruto de la esclavitud humana. 

kl Estado no es mas que el go- 
bierno; ahora, estando demostrado 
que el gobierno será siempre el re- 
presentante de los intereses de una 
clase, formada por los que tengan el 
poler en lus manos, se sigue —ya 
que los intereses sociales de todos 
los gobernantes están en razon con 
traria a los de los gobernados — que 
mientras mientras exista un gobier- 
0 habrá +iempre opresión, y por 
consiguiente será necesaria la abo- 
licion del Estad> para llegar a la 
verdadera emancipación e igual: 
dad. 

Sulamente la negacion de toda 
entidad gubernativa nos podrá apor- 
tar ese estadio de libertad ¡limitada 
que pueda favurecer la expresion y 
satisfuccion de nuestras facultades y 
de nuestras necesidades, dándonos 
un ambiente exento de todo juego 
polític» con gran bienestar para la 
sociedad entera. Y en el puesto del 
Estado o gobierno estará la organi- 
zacion económica libre y de los mas 
variados aspectos, tudus tendientes 
al mejoramiento universal. 

Es posible vivir sin gubierno, y 
es tambien una cosa necesaria al 
progreso de la humanidad, recla- 
mándolo la ciencia y el desarrollo 
de la solidaridad entre los honibres. 

Actualmente, la otra crítica que 
se nos hace alrededor de la aboli- 
cion de la propiedad privada, va 
desnpureciendo, y muchos son hoy 
lus que recunocen la necesidad de 
un sistema colectivo. Lias diversas 
escuelas socialistas quisieran, empe- 
ro, hacer al Estado dueño de toda 
la riqueza social, y con tal sistema 
darían origen «a una de las mas 
monstruosas tiranfas que se hubie- 
ran nunca visto. Nosotros los anar- 
quistas, en cambio, mas lógicos, ex- 
presamos integralmente el principio 
de la propiedad colectiva, y lo 
llevamos a sus últimas consecuen- 
cias, ya que excluyendo cualquier 
ingerencia de los poderes, funda- 
mos un régimen de armonía social 
con la organizacion por sí mismas 
de las asuciaciones productivas de- 
dicadas a la atencion de las exigen- 
cias de la produccion y a la satis- 
faccion do las necesidades sociales. 

Solo creando una suciedad en que 
el interes de cada uno será solida» 
rio con el de sus semejantes, pudre- 
mos ser libres y felices; porque el 
bienestar privado, confundiéndose 
en el bienestar general, hará de 
modo que todos concurran al mejo» 


ramiento recíproco. 

Estas son las bases de la econo- 
mía anarquista, la única que es 
equitativa y lógica, sin necesidad 
de tantos silogismos y metafisique- 
rías. 

En tal estado de cosas, la familia 
legal o burguesa deberá tambien 
desaparecer y la sucederá la era del 
amor libre —que tauto espanta a 
los seutimientos delicados de los 
moralistas burgueses— que aporta» 
rá al consorcio civil una ola de sa- 
lud y de rejuvenecimiento, arran- 
cándole muchas causas de decaden- 
cias y de corrupcion. Y no por esto 
se convertirá la sociedad en un lu- 
panar ni se hundirá en la ruina; al 
contrario, roto el convencionalismo 
que hace artificiales nuestras cus- 
tumbres, la prostitucion cesará de 


existir, no habrá mas infancia aban- . 


donada, ni adulterio, ni víctimas 
del amor. - 

Así el hombre resurgirá libre, no 
lacerado por prejuicios religiosos, 
porque no tendrá mas necesidad de 
dios y de la divinidad, y sobre la 
tierra reinará el culto de la Natu- 
raleza, que consiste eu investigar 
sus secretos y en estudiar sus valo- 
res y sus manifestaciones, 

Sinteticemos, entonces. 

«Anarquía» — porgue no quere: 
mos ningun juego de autoridad, 
sintiéndonos hombres capaces de 
gubernarnos por nosotros mismos, 
teniendo pur única regla la libertad 
ilimitada de todos. 

«Comunismo» —— porque, como 


todos deben contribuir a la produc-. 


cion social, así cada uno debe usu- 
fructuar segun sus propias necesi. 
dades, con lo que se estrecharán 
mayormente entre los hombres esos 
lazus de solidaridad que deben pro- 
curarles bienestar y libertad. 


TROPIE. 


Panorama 


El lujo de darnos un gobierno y 
de tener un Estado nos está salien- 
do bastante caro. El gobierno o Es 
tado, (confundamos los dos términos 
mejor, ya que ellos indican mas o 
menos la misma Cosu), se compone 
hoy de una tropa tun iumeusa de 
burócratas que forman ya casi la 
mitad de la poblacion. Todos los 
petimetres, los ignorantes, los flojos, 
los incapaces, quieren ser em- 
pleados públicos. Cierto, ser em- 
pleado público es la mas grande de 


las-gangas en estos días. Ganar un: 


sueldo bastante suculento, trabajar 
pucu o nada, tener feriados patrió- 
ticos cada semana, vacaciones, per- 
misos, ascensos y despues de todo 
una excelente jubilacion, Y tudo 
esto fuera de esa otra libertad que 
tienen, si ellos se dan maña, de ha- 
cer pasar a sus propios bolsillos los 
dineros'que pasen por la oficina: 
Para cualquier imberbe adinera- 
do y para cualquier politicante el 
desideratum de lau felicidad es y 


- consiste en serempleado del Estado. 


Los antecedentes que deben te- 
ner los candidatos au funcionarios 
son sencillísimos; haber votado o 
trabajado en las elecciones por al- 
guu partido o individuo triunfante; 
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ser descendiente de algun animal 
con plata, ser amigote de algun mi- 
litar, no tener inteligencia y no sa- 
ber ni tener ganas de trabajar. Eso 
sí, es condicion «sine qua non» de- 
fender y sostener el gobierno a todo 
trance. 

Para los infaltables candidatos a 
empleados públicos nunca deja de 
haber ocupaciones. Si por el mo- 
mento no quedan se crearán algu- 
nas. El fin del Estado es proteger a 
los que sé pongan bajo su cuidado. 
Se creará la «oficina departamental 
de vagos» con un director, un sub- 
director y toda la gama de gerar- 
quías y cien inspectores. Su mision 
será pasearse por las calles mirando 
los postes, las mujeres y las moscas. 
Para subveuir a los gastos que de- 
mande el funcionamiento rogular 
de esta indispensable oficina se 
creará el impuesto al pan. 

Para pagar a los empleados de la 
direccion de sanidad se ha creado 
el impuesto a los especíticos medi- 
cinales. Para percibir este impuesto 
se ha formado una oficina receptora 
de tal impuesto. Las entradas 
no bastan para pagar a los emplea- 
dos, se-ha creado entonces el im- 
puesto a los letreros, a las ventanas, 
alas puertas, a los perros y a los 
solteros. Y así sigue la letanfa; 
creándose impuestos y puestos. 

¿Y quién paga todos estos im- 
puestos? ¿Quién ha de ser? ¡Pues 
los trabajadores! ¿Van a ser los ri- 
cus? El impuesto se aplica a los ca- 
pitalistas, pero ellos no están, dis- 
puestos a ver disminuidas sus ga- 
nancias y hacen'pagar el impuesto 
a sus obreros rebajándoles el sueldo 
y a los consumidores alzándoles el 
artículo. 


Los comerciantes, como está o0u- 
rriendo actualmente con el impues- 
to a los letreros y ventanas han 
opuesto una buena resistencia pasi- 
va; han cerrado sus ventanas y bo: 
rrado sus «letreros. De seguir así 
sería lindísimo. Pero estoy seguro 
en pucos días mas cederán y paga- 
rán los impuestos. ¿Qué les impor- 
ta a ellos si el gravámen lo vaa 
pagar en último término el consu- 
midor, el trabajador? 

Y los consumidores cuanto mas 
hacen es rumiar estupideces en el 
rincon de la casa, pero hidalguías 
frente a los explotadores nunca. 

Si los obreros organizados hacen 
oir sus protestas en las guaridas auto. 
ritarias se les contesta que la nacion. 
está arruinada y entre todos ellos 
deben salvarla. Que en la hacienda 
pública hay un. déficit. de 300-mi- 
llones de pesos, que hay que pagar 
deudas externas y se lanza la otar- 
na mentira que no ha habido des- 
pilfarros sino que las entradas del 
salitre han disminuído. 

Y sin embargo, se envía a Euro- 
pa millones de pesos para comprar 
armamentos; se gastan millones pa- 
ra mantener un ejórcito de hermo- 
sos soldados; se gasta millones en 
mantener una flota poderosa, millo: 
nes en pagar a los guardianes de 
orden, de los que el mas miserable 
de ellos gana la buena suma de 500 
pesos mensuales, y se gastan millo- 
neg en pagar a los innuinerables 
empleados públicos de toda calaña 
que pululan como canes en la tie- 

















rra. Desde el canalla que espía a 
los enamorados en los parques y les 
roba amenazándolos; hasta el alto 
ministro que ademas del sabroso 
emolumento tiene la perspectiva de 
los mejores negocios. 

Los productores ya  revientan, 
arrastran apenas el peso de los im- 
puestos, pero aguantan y toleran 
pacienzudamente. ¿Por qué, para 
qué? ¿Qué ganancia hay en soste- 
ner esa cáfila de zánganos? ¿Qué 
utilidad hay en sostener un Estado 
que no hace ningun bien general? 

Si los alimentos, la ropa, las ha- 
bitaciones están caras, si estamos 
oprimidos, si no tenemos libertades, 
si somos explotados con la venia del 
Estado, ¿qué nos importa a los tra- 
bajadores que ese Estado se hunda? 


SUPLEMENTO A EL SEMBRADOR 


¡Vamos!, nosotros no tenemos nin- 
gun interes en mantener parásitos. 

Cuando el Estado reparta sus be- 
neficios por igual; -a. todos dé ali- 
mente y trabajo, libertad, entonces 
lo ayudaremos. Cuando el Estado 
no sea la autoridad, no sea instru- 
mento de opresion ni de privilegio, 
entonces estaremos de- buena gana 
con ól. Poro en ese entonces el Es- 
tado no será Estado, será comuni: 
dad anárquica! Para entonces nues: 
tro apoyo; lo que es ahora réhuya- 
mos en cuanto nos sea posible la 
cooperacion a un organismo que 
para hacer la felicidad de unos po 
cos tiene que hacer la desgracia-de 
los mas. 


BALTROL. 





LA LEY 


La ley es la antítesis de la razon. - 


Por esto, para ser ley necesita el 
apoyo de la fuerza. 

La ley no fué creada por el hom- 
bre razonador, humano y equitativo. 

La fundaron hordas de bandidos 
que, gustosos de vivir en la holgan- 
za com el producto de' sus rapi- 
ñas, idearon unirse, organizarse en 
ejército y someter a los buenos que 
trabajaban la tierra para sembrar 
el bien. 

Estos fueron los primeros hom- 
bres que hicieron la primera ley. 
Hombres cazadores, que se exten- 
dieron por los continentes como se 
extiende el agua en la riada, sin 
mas derecho que el del mas fuerte, 
subyugando en el fanatismo, a que 
indudablemente da fundamento la 
ignorancia. La humanidad empeza- 
ba entonces su embrutecimiento. 
Solo en la extensa region de los 
Urales al Thiauschau, de las altas 
mesetas del Irán a los hielos que 
cubrían la Liberia actual; en los 
bordes de un mar del que 
hoy vemos por algunas lagunas 
sus vestigios, brindábase clima y 
suelo para que hombros de raza 
privilegiada fueran sentando los 
Qimientos del programa. Y aquel 
extenso territorio vino a ser como 
el sanatorio inmenso donde se for- 
jaran los elementos que habían de 
hacer posible la conquista de la na- 
turaleza por la fuerza y el ingenio 
de los hombres. Allí, donde llegó a 
couvertir los animales salvajes en 
instrumentos que le ayudaran en su 
obra. Trabajando, completaron la 
experiencia de su saber, y, convir- 
tiéndose en hombres agricultores, 
nos legaron el secreto y la garantía 
de nuestra propia conservacion. Al 
calor de su óxito y de su vida aglo- 
merábanse los hombres y familias, 
formando el primer organismo de 
apariencia de Estado cón la duble 
mision de mantener y desarrollar 
las posibilidades de su técnica. La 
humanidad había hecho ya su mas 
grande conquista. 

El ejército de los hombres caza- 
dores, diestros en la rapiña y en el 
bandidaje, se apoderaron del pueblo, 
y para evitar rebeliones, reunióron- 
se y acordaron dictar leyes. Crea- 


ron clases: amos y esclavos; y aun 


entre los prin:eros crearon mas cla- 
ses: los mas pretenciosos se llama- 
rou aristócratas; los mas explotadu- 
res, usureros; los mas violentos, 
pretorianos; los mas Zurros, magis- 
trados, 

Ei pueblo esclavizado no com- 
prendía; pero miraba torvo estas 
clases de hombres y hasta llegaron 
a murmurar. 

Reunióronse los vencedores y 
acordaron: «Hay que defender al 
rico, aunque sea un usurero; al 
aristócrata, aunque sea un cretino; 
al pretoriano, aunque sea un asesi- 
no; al magistrado, aunque sea un 
alcornoque». 

Llamaron a un hombre agricul- 
tor, lo vistieron con una piel de 
animal negro, le hicieron una calva 
redonda en la cabeza, y le dijeron: 
«Si quieres decir a los tuyos que 
hay un Dios, tú vivirás con noso- 
tros y no trabajarás nunca». 

Desde entonces, junto a las ta- 
blas de la ley hay un mito, y se 
dice: «Juro por Dios». ; 

Despues, pasan años, siglos, mu- 
chos siglos; se han ido elevando las 
conciencias sobre todas las preocu- 
paciones, sobre todos jus intereses, 
sobre todas las creencias. Despues 
de haberse elevado a esas grandes 
alturas la conciencia humana, recti- 
ficó el sentido comun, quitándole 
aquella idea de clase, de divinidad 
en que fundaron las jerarquína y el 
milagro, que le obligaba a tener el 
concepto de que la naturaleza y la 


historia se rigen por la arbitrariedad. 


Se han juntado mas los hombres. 
Ya no hay, uo puede haber, ley 
que ataque los sentimientos huma- 
nos y los intereses generales sin 
que la solidaridad humana, superior 
a la cristiana, deje de hacer oir su 
voz. 

A la irromediable decadencia del 
gónero humano medió el sentimien- 
to de progreso. Quiere sustituir la 
moral a la ley, desterrando la gracia 
arbitraria; la nocion del derecho a 
la legislacion positiva; la equidad, 
al libre albedrío; la razon, a la sin- 
razon; la realidad a la metafísica. 

Las ideas puramente humanas, 
indagadas por la razon, tendrán que 
ser loy única. El hombre nace para 
hacer bien, y no mal. Es la ley la 


que lo corrompe prohibiendo unas 
cosas y dejando hacer otras quizá 
contrarias todas al sentimiento de 
los que no tomaron parte en crear- 
las. 

Desea hallar conforme a la natu- 
raleza de su corazon, restableción- 
dole en su felicidad, que es su de- 
recho. 

El arte de legislar no ha produ- 
cido sino monstruos, y los pueblos 
se han desviado del rumbo que de- 
bían seguir. 

La ley no debe servir mas que 
para ocasionar la verdadera relacion 
de los hombres entre sí. La libertad 
hace. a los hombres fuertes, y el 
hombre fuerte y libre se torna tra- 


table y bueno. Solo la esclavitud y : 


la debilidad forman a los hombres 
malvados. 

Desde entonces, cuando los hom- 
bres cazadores sometieron a los 
hombres agricultores, como una ley 
de vida, la historia camina mancha- 
da de rangre. Cada alto progresivo 
es una laguna sangrienta; cada con- 
quista un mar rojo. 

Es la ley fatal, que quiere romper 
el opreso contra la tiranía; es la vi- 
da, que quiere vivir los guces libre 
de toda ley. Por eso toda ley tiene 
que ser pretegida por la fuerza. 

La ley no puede vivir sola, por- 
que carece de razon. 


M B. 





Cristo y el Cura 


Cristo nació pobre y murió po- 
bre. El cura nace pebre y muere 
rico. ' 

Cristo ha dicho que todos los 
hombres son hijos iguales de Dios. 
El cura dice que «ulgunos tienen 
el derecho a ser dueños y otros el 
deber de ser siervos. 

Cristo quería que le siguiese 
quien no tuviese «dinero. li cura 
quiere que le siga el que tiene di- 
nero y se lu dé. 

Cristo instruía a la plebe. El cu- 
ra quiere su ignorancia. 

Cristo amaba a los niños para 
educarlos. El cura los acaricia para 
explutarlos y corromperlos. 

Cristo abrazaba a lu Magdalena 
arrepentida. Kl cura abraza a la 
soltera y a la casada... : 

Cristo soñaba la religion del 
amor, El cura impuso la fé eon la 
guerra, la prision, la tortura y la 
hoguera. 

Cristo recomendaba el buen 
ejemplo. El cura enseña con el 
escándalo. 

Cristo buscaba los corderos para 
redimirlos. El cura para esquilarlos. 

Cristo arrojó a los mercaderes 
del templo. 'El cura es pevr que el 


negociante, porque toma todo y no 


da nada. 

Cristo lloró en el huerto. El cu- 
ra ríe en la iglesia. 

Cristo montaba un asno. El cura 
se ha hecho tener el estribo y las 
riendas del caballo hasta por los 
emperadores. 

Cristo andaba descalzo. El cura 
lleva zapatitos de charol con hebi- 
llas de oro y de plata. 


y 
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Cristo bebió vinagre y hiel. El 
cura bebe vinos espumantes. 

Cristo fué proclamado rey con 
una caña en la mano y en las sie- 
nes la corona de espinas. El cura 
ha empuñado la espada conquista- 
dora y ha ceñido la diadema real. 

Cristo llevó la cruz. Kl oura la 
hace llevar a los pobres. 

“Cristo murió crucificado por la 
redencion de los pobres y los 
humildes. El. cura quiere cadenas, 
fusiles y cañones contra los escla- 
vos del trabajo para poder vivir él 
haraganeando tranquilamente. 


RAFAEL BARRET. 


Sobre la ley 4054 


Se trata nada menós que de una 
ley dictada por el Estado para ayu- 
dar a las clases oprimidas cuando 
por exceso de trabajo caigan ataca- 
dos de alguna enfermedad. Y digo 
yo ¿desde cuándo acá sele ha ocurri- 
do al Estado ayudar a las clases tra- 
bajadoras? 

Desde que existe este monstruo 





llamado gobierno, lo único que ha 


hecho ha sido perseguir a los pro- 
doctores que han exigido una vida 
mas humana, o que quieren que se 
les reconozca todo lo por. ellos 
creado. 

Si cuanto existe en la tierra, ex- 
clusion hecha de los elementos natu- 
rules, ha sido obra de los hombres, 
¿por qué razones se les niega sus 
derechos de gozar una vida mejor? 

Y ahora se les vione a engañar 
con leyes absurdas e inicuas, di- 
ciónaoles que cuando se enfermen 
ose pongan viejos inservibles se 
les ayudará con una miserable li- 
mosna. Y lo mas curioso que este 
fumnoso filántropo reparte la caridad 
robando un tanto por ciento del sa- 
lario ganado con grandes esfuerzos 
por los mismos que van a recibir 
esa caridud. 

Peru los trabajadores cansados ya 
de soportar los innumerables abusos 
y arbitrariedades cometidas por los 
parásitos que nos gobiernan, hace- 
mos resistencia en toda la region 
en contra de esta ley llamada «jus- 
ta y moralista» y destinada, segun 
dicen, a impedir que se vean Cua- 
dros dolorusus de hombres, mujeres 
y niños que viven de la mendicidad 
pública, si es que alguien se com- 
padezca y les dé una insignificante 
limosna. 

Kl Estado, como famoso moralis. 
ta, quiere evitar la miseria a costa 
del mismo pueblo y siempre el que 
paga todas las consecuencias es el 
pueblo. ¿Y quiénes componen los 
pueblos? Los productores, porque 
yo no puedo titular como seres so- 
ciales y productores o útiles a la 
humanidad, a los que se han apode- 
rado del Universo para corromperlo 
y sembrarlo de odio, como los ac- 
tuales gobernantes. 

Y voy a probar todo lo inicuo y 
absurdo que impera en nuestro pla- 
neta. Si el hombre nació desnudo 
de alma y ropa, el dolor del hambre 
le hicieron buscarse sus alimentos; 
las interperies del tiempo fabricarse 
sus ropas; necesidades naturales lo 
indujeron a buscar otra especie pa- 











recida a ól y fuó la mujer; unida a 
élla procreó y formó la familia 
Viendo el hombre que solo e indivi- 
dual no podía vivir se juntó con 
otras familias y así formó las tribus 
y despues los pueblos que se com- 
porían de un conglomerado de tri- 
bus o asociaciones, las unas agríco 
las y las otras industriales, y por 
medio de esta union solidaria y las 
grandes riquezas que nuestro pla 
neta ofrecía, el mundo progresó por 
mano y obra de la inteligencia de 
los hombres. 

¿Qué razon hay para que exista 
este terrible monstrio que nada 
produce, sino al contrario, donde 
existe causa el terror, la muerte, la 
desolacion, porque donde haya un 
hombre que piense lo que vale su 
cabeza es perseguido tenazmente, 
hasta que cae en sus garras y le 
destroza, o lo mete en una de sus 
mazmorras terribles llamadas Cár- 
celes o presidios? 

¿Qué razon hay para que un gru- 
po de hombres audaces, sin consul- 
tar a nadie, dicten leyes y mas le- 
yes y los verdaderos pueblos tener 
que ciegamente obedecer sin pro- 
testar, porque si protestan sus vidas 
corren peligro y están condenados 
a morir en el patíbulo? 


¿Y a esto llaman justicia o leyes? 
¡Qué sarcasmo! No hay mas leyus 
que Jas que dicta nuestra madre 
Natura, ni mas justicia que la 
Jgualdad para todos. Y no com» 
hoy día que los unos mueren indi- 
gestados por los suculentos banque- 
tes y los otros perecen de hambre 
y frío en las calles de las lujosas 
ciudades. 

¿Qué hacer para terminar con to-" 
da esta barbarie? Unirse y formar 
de la humanidad una gran Federa- 
cion Universal de productores, com- 
puesta de Federaciones Regionales, 
éstas de Provinciales, las Provincia- 
les de Locales, las Locales de socie- 
dades agrícolas e industriales. Y 
en esta forma, no mas leyes ni mas 
tiranía; todo se hará de comun 
acuerdo por medio de asamble:s 
populares llevadas a efecto por las 
sociedades que componen las loca- 
les y óstas trasmitir los acuerdos a 
las Regionales para discutirlos am- 
pliamente y aprobárloz o desapro 
barlos, esto es, en censo que sean 
asuntos que atañen a una Region, 
no así cuando se trate de grupos 
locales, porque ellos serán libres y 
autónomos de tomar sus acuerdos 
cuando lo crean conveniente y vivir 
así libremente sin necesidad del 
gendarme, ni del juez, tii menos del 
fraile, que no hace nada mas que 
mentir y embrutecer log cerebros 
de los niños y cuando son hombres 
tórnanse tímidos y cobardes, porque 
donde andan ven visiones fantás- 
ticas. 

En esta forma la humanidad será 
justa y dominará la Verdad, que es 
lo opuesto a lo inicuo y absurdo; 
pero en ningun caso se conseguirá 
por medio de leyes. 

- ¿Tendrá conciencia el que mata 
a otro ser igual que el? Podrá ser 
morolista el que roba y usurpa el 
trabajo y la vida de los hombres, 
náda mas que por vivir parasitaria- 
mente y no trabajar o porque es 
mas astuto y mas rico a causa de 
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acaparar las riquezas de la tierra, 
aprovechándose hasta de la ciencia 
para engañar a las multitudes igno- 
rantes? 

No compañeros: esos hombres 
son chacales sin entrañas ni con- 
ciencia, y en vez de una moral de 
justicia se tapan con el manto de la 
hipocresta mas inmunda. 

Termino diciendo que estudiéis 
mucho y dejéis los vicios y las bajas 
pasiones para que os libertéis de 
una vez por todas de las garras de 
las ya famosas leyes. 

Salud y Progreso. 

OSCAR BELDA. 
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las  rezonadamente? No puede? 
Es fé ciega? . 

Y de qué le sirvea Ud. entonces el 
cerebro? De adorno? Y com todo 
esto tiene Ud. la petulancia de 
creerse consciente sin tener la ca- 
pacidad de pensar? Sin atreverse 
siquiera a pensar? 


Sabe Ud. lo que es el Estado? 
Sabe quienes forman el Estado? 
Ha pensado Ud. cómo y cuándo se 
formó el Estado y para qué se for- 
mó? Ha pensado Ud. seriunmente 
sobre la utilidad general del Esta- 
do? Considera lógica su existencia? 
Para Ud. es razonable quo el Esta- 
do proteja a los ricos y multrate a 
los pobres, a los que trabajan? 
Cunsidera Ud. aceptable ser goker- 
nado, mandado por otro hombre 
igual o mas bruto que Ud.? 
Aprueba Ud. que pocos hombres, 
(bajo ningun -punte de vista 
super-hombres), sean obedecidos 
por millones y millones de 
gente? A Ud. le es igual que 
haya unos cuantos privilegiados 
que pueden hacer todo lo que quie: 
ran, incluso matar, y muchos traba- 
jadores a los que le están vedada» 
todos las libertades? 

Se ríe Ud. Que debe haber un 
amo jefe, un pastor? Es verdad, 
tiene Ud. razon, debe existir un je- 
fe, un amo para los imbéciles, para 
los retardados, para la canalla, pa- 
ra los que tienen factura de asnos, 
para los que creen necesitarlo. 
Acóptese Ud. un amo, que lo gua- 
raquée duro, pero no pida que su 
amo lo sea tambien mío, yo no lo 
necesito, me creo capaz de gobar- 
narme solo, sin Ud., sin su Dios y 


sin sus amos. 
BALTROL. 


No es buena 
la ley 4054 


Para demostrar concretamente 
la ineficacia de esta famosa ley 
llamada  “bienhechora”, narraré 
el siguiente caso que me ha ocu- 
rrido: 

El Sábado g del pte. sufrí un 
agudo dolor de estómago, el cual 
me dejó incapacitado para el 
trabajo. 

No pudiéndome presentarme en 
el acto a causa de la misma enfer? 
medad, ni menos tenera quien 
mandar a la Cajade Ahorros de este 
puerto, que es en donde atienden 
dicha ley, me presenté el Lunes 
15 por la tarde para que me des- 
pacharan la primera receta, la 
cual solo se me concedió el Mar- 
tes, durante cuyos tres días los do- 
lores segufen acrecentándose, 

La medicina recetada por el Dr. 
Cuevas M., lejos de aliviarme. au- 
mentó mis dolores. Dado este 
resultado me enviaron el dia 14 a 
donde el Dr. Rossi, el cual me 
atendió debidamente y sus medi- 
damentos fueron eficaces. 

Ciñéndome a esa famosa ley fuí 
el Sábado 16 a cobrar el subsidio 
correspondiente a la primera se- 
mana, que debe ser proporcional 
al salario que ganaba, la mitad co- 
rrespondiente a la segunda y la 
cuarta parte en lo sucesivo, 

¿Cuál no seria mi sorpresa cuan- 
do uno de lus empleados me hace 
saber que no tengo derecho, sino 
hasta el Jueves 21? El hecho en sí 
es por demas inícuo, inhumano, 
ya que despues de arrancarnus 
una parte de nuestros salarios se 
nos condena al hambre durante 
varias semanas, 

Con estos antecedentes pueden 
juzgar los obreros lo pernicioso 
que es el Seguro Obligatorio que 
establece la ley 4054, que no es 
mas que un robo descarado que 
se hace a nuestros salarios, por lo 
cual protesto enerjicamenle e invi- 
to a todos los trabajadores a rebe- 
larnos contra esta infamia guber- 
nativa. 


ANJEL C. BARAHONA. 
Valparaíso, Enero 13 de 1926. 


Haga circular El Sembrador 


“Generacion Conciente" 


Estas dos importantes obritas destinadas a impedir el embarazo 
no deseado o a limitar la procreacion de los hijos, están en venta 


en esta administracion. 


. La primera consta de 72 páginas y lleva 41 grabados. Precio: 
$ 1.60. La segunda consta de 28 páginas y lleva 5 grabados. 


Precio: 0,80. 


«Dado la utilidad y la importancia que tienen no debieran 
faltar en ningun hogar. Recomendamos su valiosa lectura, 
Pedidos a: Enrique Arenas R.—Correo 3.-—Casilla 3371.— 


Valparaíso. 


No se atenderá ningun pedido que no venga acompañado de 


su importe, 
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Agrupacion Anar- 


quista El Sembrador” 


Despues de dos reuniones y con 
asistencia de un regular número 
de camaradas, se reorganizó defiti- 
vamente la Agrupacion Anarquis- 
ta “El Sembrador” 

Su objetivo principal es la di- 
vulgacion de ideales. 

Con respecto al movimiento sin- 
cal, la Agrugacion se declara en 
favor de la Regional federalista, 
sin que tal determinacion constitu- 
ya una obligacion para sus com- 
ponentes, quienes quedarí en liber- 
tad de hacer o no propaganda en 
ese sentido. 

Como el Consejo Relacionador 
de Santiago ha concedido repre- 
sentacion a la Agrupacion “El 
Sembrador” y a la “Brecha”, de 
Iquique, se designó a uno de sus 
miembros para que asista comu 
delegado a la constitucion de la 

«gional, ; 

Desde el presente número, la 
Agrupacion se ha hecho cargo de 
la edicion de este periódico. 


Con el fin de costear los gastos 
que demande el viaje y la estadía 
en Santiago del compañero que 
llevará la representacion del Gru- 
po, se han puesto en circulacion 
varias listas de  erogacion vo- 
luntaria. 

Los compañeros que simpaticen 
con la Regional y se interesen 
por el envío de nuestro delegado, 
pueden aportar su concurso eco- 
nómico en cualquiera de las listas 
que algunos camaradas hacen 
circular, 

Oportunamente publicaremos 
los nombres y cantidades de los 
erogantes. 


Conferencia 


Auspiciada por el Gremio de 
Carpiuteros de esta localidad, el 
Domingo 24 alasga. m. en el 
local de Portales; dos compañeros 
de “El Sembrador” dictarán una 
conferencia, la cual versará sobre 
federalismo e ideas, 

Como el tema. está de actuali- 
dad, recoméndamos “a los trabaja- 
dores su asistencia. 


Citacion 
Para el jueves A las 8 de la no- 


che se cita a los componentes de 
la Agrupacion. — * 


Juan Quezada 3 2.00, Alejandro ; 


Zavala $ 1.00, F. Saraniti $ 2.00, 
Abraham Díaz $ 1.90, Max. Catal- 
do $1.00, A. B. 1.00. 
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